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		A mis padres, quienes durante años me han enseñado que lo más importante de la vida es la lucha incansable de sueños. A mi hermana, que es el apoyo más grande en esta tierra y las otras.

		A Mafe, que sabe cuánto llevo luchando por este sueño; gracias a su guía esta historia ahora está al alcance de muchos.

		A David, mi hermano que me inspiró a escribir estas palabras. Fue su apoyo y cariño los que me dieron fuerza para seguir adelante.

	
	
	
		Las puertas adamantinas se abren con un eco profundo y resonante, revelando un cosmos que yace al borde de su extinción. Estrellas desparramadas y planos desmantelados flotan en la vastedad, víctimas de un hambre insondable, una fuerza voraz que consume sin cesar, en el lugar donde el tiempo y el espacio han venido a morir.

		Aquí, en este abismo, los terrores primigenios que hicieron temblar a las deidades nacientes en sus cunas de éter y eternidad aún resuenan. Entre bosques de plata y alabastro, donde las cenizas, vestigios humeantes de la eternidad, caen con una serenidad inquietante.

		Este es el Jardín de las Cenizas, el último refugio de los dioses moribundos.

	
	
	
		Bajo el sol y sobre las olas

		Mar de las islas de mármol, al occidente de la ciudad mercante del Imperio: Toraxile

		07 de julio de 2538 DGS1 

		Un barco, más parecido a una espada que a un navío, flotaba tranquilo sobre el agua que rodeaba las enormes fortalezas flotantes del Imperio Heliotarii o los elegantes y ornamentados hexarremes de la liga de ciudades libres, la Liga Heliatica. Se mecía sobre el perezoso vaivén de las olas, bajo el plácido calor del sol marino. Sus velas de color escarlata y dorado reflejaban la luz de aquella mañana.

		El barco era un poco más alto que lo tradicional, su forma se hacía más angosta hacia la proa, dejando un espacio entre la cubierta para que tres hombres pudieran trabajar un sofisticado escorpión: un tipo de balista que, con las modificaciones apropiadas, podía lanzar tres dardos con puntas especiales para perforar el casco o causar estragos en la cubierta enemiga.

		El espolón del navío estaba recubierto por Vendritia –un costoso metal–; ligero, flexible y muy resistente dejaba ver la cabeza de una criatura con rasgos de león y reptil y, como la cuchilla de una espada, el barco cortaba sin ningún esfuerzo la resistencia del agua bajo su casco.

		Los adoquines eran de madera rojiza y oscura, casi como sangre coagulada, contaba con una tripulación de doscientos treinta hombres, entre marineros y remeros, que también hacían las veces de soldados. Sus velas eran escarlatas con bordados dorados, en los cantos de la tela y en su centro, una enorme serpiente alada de color dorado enroscada en un eje invisible dejaba ver un solo ojo que brillaba gracias el rubí incrustado en el peto, esta bandera era –desde hace diez años– el terror de los doce mares. 

		Su capitán era uno de los piratas más temidos en los océanos desde el Mar de Mármol hasta a las puertas doradas de las ciudades que formaban el escudo del Camino de la Seda e, incluso, los señores del Oriente, esos ahogados en seda y apoyados por ejércitos que se contaban por los cientos de miles, le temían a la Quimera del Mar Oscuro –prodigioso espadachín y estratega– y a su barco Los Sueños de la Quimera, que lideraba una flota de una docena de embarcaciones con los hombres más disciplinados y despiadados de los grandes océanos.

		Dos quinquerremes y un enorme hexarreme estaban anclados al barco de la serpiente roja por cuerdas y aparejos, y el clamor de cientos de hombres trabajando y entrenando sin descanso eran melodía para el hombre al mando de tal operación marítima.

		—¡Hamilcar! —gritó con fuerza un marinero apoltronado en una pequeña base en lo alto del mástil de Los Sueños de la Quimera—. Cuando retomemos el rumbo, no debería tomarnos demasiado tiempo ver los Acantilados de la Orilla despuntar en el horizonte.

		 Un hombre alto, de piel oscura y cubierto de cicatrices, respondió al llamado con la mano levantada; el marino –que medía casi dos cabezas más que cualquier otro tripulante– aseguró una cimitarra con pomo de marfil a su cinto y un cinturón entero lleno de dagas adornaban su pecho desnudo. Su rostro, si bien curtido por el sol y con una cicatriz surcando su ojo izquierdo, dejaba ver una sonrisa constante, afable y cálida, su único ojo verde oliva brillaba con intensidad ante las noticias. Hace más de seis meses que el capitán mantenía a su flota en tierra, limitándose a intercambiar información con su extensa red de espías e informantes y, aunque se hacía cargo de los salarios y bonificaciones de todos sus marinos con creces, había entrenado a sus hombres para que fueran máquinas de matar, disciplinadas, capaces de seguir órdenes complejas en el calor de la batalla en cuestión de segundos. Sus leones se pondrían gordos y perezosos si no tenían acción pronto.

		El hombre extendió su antebrazo, dejando ver una marca circular con siete puntos dentro de ella: la marca de un esclavo. La miraba todos los días para recordar, así como todos los tripulantes de la flota, que había sido su capitán quien les dio algo más en la vida que ser esclavos. Todos eran hombres y mujeres libres, sus familias vivían sin ninguna preocupación y eran temidos como los hombres león, los Leonikeos, los marinos más peligrosos y temidos desde los dos imperios hermanos hasta las Cortes de Obsidiana y seda del Oriente. 

		Hamilcar desenfundó la enorme cimitarra que descansaba en su cinto mientras levantaba su voz tan alto que los cuatro navíos pudieron escucharla. 

		—Atentos, mis Leonikeos, por fin saciaremos la sed de nuestras espadas, por fin los seguidores de la Quimera del Mar Oscuro teñirán los mares de rojo.

		Los hombres de Los Sueños de la Quimera respondieron primero, todos desenfundaron sus espadas y alzaron las lanzas, carcajadas y cuchicheos de ansiedad se escuchaban por doquier, acto seguido, todas las embarcaciones gritaron al unísono: 

		—El agua salada tendrá el sabor del cobre y nuestros bolsillos rellenos de oro no se ahogarán bajo el oleaje.

		De un instante a otro, los marinos de las cuatro embarcaciones hicieron absoluto silencio, adoptaron una postura militar y dejaron cualquier actividad que estuvieran haciendo. Un hombre de estatura media y largo cabello negro salió del camarote del capitán. Su amplio pecho estaba protegido por un peto negro escarlata, adornado con una serpiente de oro alada; sus extremidades, por grebas y braceras también negras, y una larga capa roja caía pesada desde sus omoplatos hasta el suelo.

		El hombre, a quien toda la tripulación miraba con ansiedad, era de rostro delgado y espalda ancha, sus ojos negros eran más parecidos a los de un león que a los de un humano; el ceño relajado y una sonrisa orgullosa le pintaban el rostro. Era extremadamente atractivo, pero tosco y brutal. Su sola presencia causaba incomodidad, como cuando un rebaño de leones se encuentra con una mantícora. El hombre levantó su brazo derecho en el cual brillaba una exquisita gladius imperial, runas y símbolos bailaban por todo el acero de la hoja y en el pomo una serpiente de plata se deslizaba elegante.

		Los hombres y mujeres de la tripulación no mostraron intención de mesura y empezaron a silbar y a lanzar gritos de alegría y ansiedad.  

		—Capitán, la primera sangre que derrame el primero de nosotros merece la mejor de las prostitutas de Tulkos, nos estamos engordando y nuestras vergas se ponen flácidas por la Quimera del Mar Oscuro —gritaron los hombres de Los Sueños de la Quimera, mientras el resto de las embarcaciones dejaban salir un grito de victoria. 

		Alexandros –la Quimera del Mar Oscuro, un espadachín de leyenda, un estratega militar sin par, el pirata más exitoso a este lado del Mar de Mármol, un mercader y contrabandista del más alto calibre en los mercados negros de las cien ciudades del Camino de la Seda– trató de mantener su postura orgullosa, la resaca le reventaba la cabeza; los huevos y el pene le dolían por la faena de la noche anterior.

		Miró con una expresión de desespero a Hamilcar, el León de Nubalia, su primero abordo y su más cercano confidente, la sonrisa se le borró de repente y se abalanzó contra el borde del navío a vomitar profusamente, lo único que salió fue vino, cerveza y ron.

		—Por la verga podrida de todos los dioses de la guerra, ¡qué carajos le echaron al ron! ¿Qué mierdas pensaban los dioses en desparramar sus entrañas antes de darnos la cura para la resaca? —dijo Alexandros mientras su estómago volvía a regarse sobre el plácido oleaje.

		La tripulación estalló en carcajadas al ver al capitán en su rutina diaria, salir a vomitar y maldecir a los dioses muertos. Casi la totalidad de la tripulación era creyente al culto del sacrificio, así como todos los pueblos al Oeste del Jardín de las Cenizas, los dioses murieron en glorioso sacrificio hace más de dos mil quinientos años, desterrando a la oscuridad de mil ojos y de locura innombrable y su sacrificio marcó el amanecer que dejó atrás los años del sol moribundo, cuando la nueva luna se alzó por primera vez señalando el costo de la victoria.

		Alexandros, la Quimera del Mar Oscuro, no era uno de ellos y se mofaba abiertamente del omnipresente credo y de la Iglesia del Sacrificio, semejante irrespeto traería escándalo y azotamiento en público –cuando menos– y muerte en la hoguera como castigo si los agentes secretos de la orden del Corazón Sangrante lo llegasen siquiera a escuchar. Aun así, era mejor servir y morir bajo el mando de un hombre fiel a su naturaleza.

		Hamilcar se unió a las carcajadas de los soldados y, mientras enfundaba su cimitarra, se acercó a su capitán golpeándole en la espalda sin medir la fuerza, lo cual hizo que este se atragantara con los últimos retazos de bilis, se encorvó a toser mientras le lanzaba con torpeza una patada a su segundo al mando. Cuando al fin hubo recuperado el aliento y la compostura, miró con fijeza al enorme Nubaliano frente a él, ambos se trabaron en un duelo de miradas. Alexandros lo miraba desafiante y él le devolvía la mirada con igual ímpetu, solo él y sus triarcas estaban lo suficientemente locos como para andar con tales confianzas con el capitán. Al final ambos estallaron en carcajadas, tanto así que tuvieron que sentarse en los maderos del Quimera y sobarse las costillas.

		—Siempre la misma mierda contigo —dijo Hamilcar entre risas—. No podemos desembarcar en ningún puerto sin que te embriagues a más no poder, follas hasta que los huevos parecen peras —Alexandros se echó a reír mientras tanteaba con su mano la cantimplora llena de vino en el cinto de su segundo al mando.

		El capitán por fin se enderezó y dirigió su mirada a los casi seiscientos hombres y mujeres que lo observaban expectantes, él podía verlo en sus ojos: estaban ansiosos, hambrientos hasta la inanición, como perros de guerra babeando por caer sobre las gargantas de sus enemigos. Así era exactamente como los quería, famélicos, calientes. Los había hecho entrenar sin descanso, puliendo sus habilidades como soldados y marineros, maniobras de ofensiva en las naves por horas desde el amanecer, arduos entrenamientos y combates de prueba hasta pasado el mediodía y largas horas navegando en lo que parecían círculos sin sentido.

		Al fin de largos segundos entre risas, el semblante de Alexandros cambió y su ceño se endureció. 

		—¿¡Así que están listos!? ¿¡Así que mis Leonikeos están ansiosos por sangre y gloria como debería ser!? —bramó Alexandros. Los hombres vitorearon al unísono sin poder contener la emoción. El capitán habló más fuerte entonces—. ¿¡Así que no aguantan las ganas por saquear y luchar!? ¡¿Así que mis Leonikeos están ansiosos por sangre y gloria, como debería ser?!

		Los hombres vitorearon nuevamente. 

		—Guíanos, Quimera del Mar Oscuro, a la victoria y a la muerte, nuestras espadas claman y nuestras lanzas se estremecen —En ese instante, Alexandros sacó de un bolso de cuero en su cintura un pequeño papiro en el que se veía un sol dorado con una espada dentro. Un búho con las alas extendidas y un nombre: el Templo del Alba comenzó a esparcirse como pólvora entre murmullos que pasaron de embarcación en embarcación. 

		Los cientos de hombres en las cuatro embarcaciones se miraron atónitos, una cosa era atacar embarcaciones de la eclesiástica, mercantes o civiles. Todos ellos eran piratas, y eso es lo que un pirata hace. Pero atacar uno de los baluartes de las viejas costumbres, uno de los pilares que mantenía a la Liga y al Imperio en un estado de relativa calma y civismo; atacar el templo donde Helios Máximo derramó sus últimas lágrimas, donde Athaleia reina de la sabiduría dejó en papiros inmaculados los planos para la gran biblioteca de Hikarerteria, era llamar la ira de las grandes potencias a este lado del Jardín de las Cenizas.

		Sería mejor mear en las puertas de la más grande de las ciudades escudo que resguardaban el Camino de la Seda. Alexandros notó la renuencia, conocía a sus hombres a la perfección, conocía el peso que la fe tenía sobre sus marineros, sabía que ese ataque podía dividir a toda su tripulación; pero también sabía que la recompensa sería inmensa, no solo para él, ávido lector y coleccionista de textos ocultos, sino que con los tesoros que sacara de aquel templo podría pagarle el equivalente a la pensión que gozaban las falanges de los Escudos de Plata de la Liga, se lo debía a sus hombres por años de servicio, era necesario –además– cubrir cualquier gasto posible antes de abandonar su máscara de pirata y adentrarse en maquinaciones tierra adentro en la ciudad imperial mercante de Toraxile. 

		—Mis hermanos, entiendo el peso de sus corazones —dijo Alexandros elevando la voz—. No busco la gloria en el nombre de los Leonikeos. Busco darle a todos ustedes y a sus familias la recompensa que se merecen —La Quimera guardó silencio por un instante mientras medía la reacción—. Con esto busco darle a cada uno de ustedes una pensión tan generosa como los honrados Escudos Plateados de la Liga, todos ustedes terminarán como hombres y mujeres afluentes viviendo vidas cómodas si así lo desean. Este es mi regalo por años de servicio, porque lo que les he de pedir luego, querrán arrancarme el corazón del pecho y tirarlo a los cerdos. 

		Los hombres se miraron atónitos, Alexandros siempre fue generoso y recompensó el valor de sus hombres con creces, pero cada uno de ellos tenía familia y hogar en el puerto oculto del Mar Oscuro. Su capitán les ofrecía un retiro lleno de riquezas y un futuro, ellos sabían que amaba a esas familias, había cenado e intimado con cada una de ellas, pagó el entrenamiento de sus hijos y les dio una vida de la que ningún pirata podría renegar.

		Aun así, era atacar un pilar de la fe de cada uno de los hombres a bordo. ¿Qué pesaba más?, ¿la fe en el sacrificio que le permitió a la humanidad y a las extrañas razas de los Vaneltir inmortales y hermosos hijos de los dioses y a los Throrkuri sabios y acaudalados más allá de la comprensión humana prosperar luego de la caída de los dioses? o ¿asegurarle a sus familias y seres queridos un futuro que no estuviera dictaminado por la brutalidad del mar y de la espada? Cualquiera diría que Alexandros era un monstruo por obligar a sus hombres a escoger semejante camino, pero el corazón de la Quimera del Mar Oscuro estaba roto por el dolor, él entendía la duda en cada uno de ellos, sus hermanos, a quienes amaba y admiraba por encima de cualquier otro hombre vivo. Pero la decisión debía tomarse en ese preciso instante.

		El deseo de conquista que ardía en el corazón de Alexandros lo llevaba a adentrarse en el Imperio para tomar tierra y legiones. Gloria y fama para él y para quien quisiera seguirlo; él quería el mundo para sí mismo y solo Hamilcar, el León de Nubalia, temblaba al pensar que si alguien podría ser capaz de semejante locura, dadas las circunstancias correctas, era su hermano de espada.

		La ambición de un lanista

		 

		Academia de gladiadores de la familia Quintalus, Toraxile

		  07 de junio de 2538 DGS

		La gran villa de la familia Quintalus se alzaba prominente sobre un risco a las afueras de la ciudad mercante de Toraxile, la edificación era claramente antigua; la fachada que daba contra el acantilado, si bien era de mármol, estaba desgastada, y si bien la academia y la estructura en general estaban muy bien edificadas, era claro que habían visto días mejores.

		A la entrada enrejada, dos guardias medio dormidos veían pasar las nubes del cielo nocturno, tomando vino con especias a escondidas y lanzando dados contra la pared, apostando monedas y baratijas para pasar el tiempo.

		La villa se mantenía erguida frente a un enorme patio donde se hacían los entrenamientos diarios hasta entradas las horas de la tarde. Aunque los gladiadores eran esclavos, a los que más victorias obtenían se les permitía vino barato y alquilar las prostitutas locales dos veces por mes, incluso, como era costumbre de muchos veteranos del ejército, estos tomaban la vida del gladiador como vocación, siendo muchos de ellos ciudadanos de primera clase, al haber pasado los quince años reglamentarios, o soldados que habían sido descargados del servicio antes del cumplimiento de su misión por varias razones. Para estos, la vida era algo más cómoda, con barracas mejor amobladas, para los más afamados, incluso, habitaciones individuales.

		La entrada en la villa estaba cerrada bajo una reja de acero, al lado de la habitación del maestrii, o instructor de gladiadores; usualmente un gladiador veterano, campeón local o regional retirado. Pasando la reja a la villa se abría un amplio patio interior adornado con tapices y jarros donde estaban las historias de generales y héroes del Imperio, en el centro del patio una hermosa alberca de mármol con la estatua tallada de Helios Máximo fundador del Imperio y antigua deidad del Sol, de la verdad y de la justicia. Con la frase, grabada en una placa bajo la estatua: «Pater Helixus, Gloria in excelsis, solar invicta».

		Dos suntuosas escaleras, aunque algo descoloridas y agrietadas, seguían el camino a la segunda planta donde estaban las acomodaciones de la familia Quintalus: la habitación principal y la de la hija de Pelagius y Antolia Quintalus: Avelia Quintalus. Numerosas decoraciones extranjeras adornaban toda la segunda planta, así como sillones y lámparas de incienso, numerosas habitaciones y salas sociales terminaban el resto de la estructura cuadrangular que era la villa.

		En una de dichas habitaciones se encontraba Pelagius Quintalus, pater familias de la familia del mismo nombre y querido lanista de Toraxile. Si bien los lanistas eran de una estación más baja que la nobleza y las familias militares, eran hombres que acostumbran a nadar en los mares de las altas esferas sociales y políticas sirviendo como entretenimiento para la alta cuna local y participando en los numerosos eventos y competencias de gladiadores en la arena local, en este caso la arena de combate de los Cien Lobos Solares la antigua Lupus Solaris.

		Quintalus era un hombre de estatura media, ni alto ni bajo: de contextura delgada, aunque con manos firmes y físico templado, mantenido por la disciplina militar de sus años de servicio obligatorio. Cabe resaltar que todo ciudadano del Imperio estaba obligado a prestar servicio militar activo de cinco a siete años, de ahí el ciudadano de primera línea podía escoger la vida de civil o continuar con la carrera marcial, a diferencia del de segunda línea, muchos de ellos de familias si bien no nobles con cierta influencia y adquisición capital, eran de familias de alfareros y artesanos, incluso granjeros medianamente exitosos que debían servir un mínimo de siete años para el retiro y un mínimo de diez para ascender a las posiciones de comando de infantería y caballería.

		Por debajo de ellos estaban las masas empobrecidas, trabajadores y granjeros que tomaban el servicio militar como una manera de ascender económicamente y ganar la ciudadanía luego de veinte años de servicio, los más jóvenes se enlistaban a los trece años, escapando del hambre o por un auténtico deseo por servir al Imperio Heliotarii. Los esclavos, por otro lado, nunca luchaban y se concentraba esta parte de la población para el trabajo manual pesado, la manutención de carreteras y acueductos para servir a nobles y ciudadanos afluentes, ellos eran la mano invisible y subyugada que mantenía la máquina económica y militar imperial moviéndose siempre en expansión. Para ellos la vida era servir bajo el yugo de algún ciudadano o bajo el inmisericorde puño de hierro del Imperio como mano de obra: nacer, servir y morir. Nada más.

		Quintalus se paraba frente a un gran escritorio de madera tallado junto a una biblioteca de buen tamaño y a varios conjuntos de armaduras y espadas envueltas con pergamino, los juramentos y glorias de sus antepasados y de su propia prolija, pero corta carrera militar, grabados en su superficie. En el escritorio se encontraban numerosos pergaminos, libros abiertos y otros sellados. Velas y antorchas iluminaban la sala y un balcón abierto dejaba entrar el agradable aire nocturno y daban vista al valle de Toraxii donde se asentaba la ciudad mercantil de Toraxile.

		Quintalus mantenía un ceño fruncido y expresión seria; su rostro lo surcaban algunas arrugas tempranas y su cabello corto mostraba ya algunas canas llamando a la experiencia; a los 42 años del lanista, no era un hombre particularmente bien parecido, más bien de cara flaca y huesuda, pero sí tenía un aire estoico y unos ojos verdes sagaces y llenos de inteligencia para los negocios. Frente a él se extendía un pergamino.

		Estimado Quintalus de Toraxile:

		Me complace escribirle y espero que usted y su familia estén gozando de salud y buenaventura en los negocios: es necesario que tome acción inmediatamente después de recibir este mensaje. Estaré preparado para asaltar el templo e iniciar esta nueva empresa en la cual nos embarcamos luego de dos años de preparación.

		Del dinero que le fue proveído, utilice una parte para la contratación del ejército mercenario y ordene el asalto al cuarto día del Festival de la Luna de Plata, la flota habrá de terminar el saqueo del templo y estará preparada para asaltar la bahía a su orden, le recuerdo el riesgo de nuestra empresa, en especial para usted, dadas sus aspiraciones para ascender en su posición social actual. Le garantizo que, si nuestros planes salen a flote, usted se convertirá en el ciudadano más amado de toda Toraxile, y los días de lanista y lacayo quedarán atrás.

		 Espero con ansias romper el pan y beber vino con usted y con su familia. Junto con el mensaje hay una bolsita con algunos zafiros y rubíes para calmar sus necesidades inmediatas y como recordatorio de nuestra amistad.

		Le deseo la mejor de las suertes en los días que se avecinan. Prepárese, Quintalus, la lucha por un brillante futuro para su familia se aproxima, tengo plena confianza en que se alzará al desafío y nos traerá grandes recompensas en el futuro.

		Con cariño.

		Thelios.

		«Para calmar sus necesidades inmediatas», musitó fastidiado Quintalus, le incomodaba que un extranjero conociera tan a fondo su situación económica actual, le incomodaba aún más tener la necesidad de usarlos. Su esposa e hija estaban acostumbradas a un estilo de vida lujoso y sus gastos mensuales apenas los lograba cubrir con el dinero de su ludus, tenía varias deudas a acreedores en la ciudad y la reciente compra de un lote de esclavos para alimentar sus filas se había tragado su dinero.

		Las joyas pagarían las deudas más urgentes y le permitirían comenzar a sembrar uvas para su anhelado viñedo, una empresa con la cual Quintalus soñó siempre, curiosamente la cantidad de joyas daba para eso con exactitud, Quintalus dudó por un instante si este detalle era deliberado o una coincidencia, el pensar que alguien como Thalios supiera con tal precisión las necesidades y proyectos de su familia lo llenaba con inquietud. 

		—Agarra peso en las malditas pelotas, lanista de mierda —se dijo Pelagius en voz alta mientras tomaba aliento—. Pronto dejarás de ser un ciudadano de baja alcurnia. No más servidumbre y no más agachar la cabeza.

		—En efecto, querido Quintalus, Alexandros sabe de tus urgencias, pero no sabe qué tan capaz eres —La voz provenía del marco de la entrada del estudio donde se encontraba su esposa. Una sonrisa comprensiva y ojos inflamados por la emoción.

		Antolia Quintalus, Mater lunaris, era una mujer tres años mayor que su esposo, tan alta como él, de piel clara como porcelana y un cabello rubio largo y frondoso que le llegaba a la cintura; era una mujer hermosa y de aire orgulloso. Miraba por lo alto y no se contentaba si no era el centro de atención. De cuna relativamente noble, venida de una familia militar de prestigio que fue exterminada en las constantes batallas contra las hordas Brigantes en la frontera norte de la provincia. Tribus de hombres adoradores a dioses paganos y extraños, Bárbaros como el Imperio los llamaba, habían sido un verdadero problema en los últimos seiscientos años, cuando las innumerables tribus, guiadas por señores de la guerra y los temidos e incomprensibles druidas se desencajaban por los pasos de Ulkerth por los cientos de miles, para intentar colonizar las tierras al sur de la cordillera de Tulsos.

		Antolia fue adoptada por el padre de Pelagius a los ocho años y, criándose junto a su hijo, fue la que formó el matrimonio que ahora gobierna la casa Quintalus. Cabe aclarar que el rol de la mujer en el Imperio no era el mismo que en la Liga. Mientras que la Liga acostumbraba a permitir a la mujer entrar en las filas del ejército, tener cargos políticos y públicos, no se le permitía mantener el cargo como eje de la familia, este rol lo cumplían todos los padres dentro de una casta, la mujer daba los hijos, pero eran los hombres quienes se encargaban de la crianza. Incluso el general más reconocido y respetado en la Liga era la templaria conocida como la Dama León. Quien guiaba a la legendaria guardia de los Leones de Plata, la orden de caballeros que montaban leones grises y dorados a la batalla, sirviendo de guardia para el rey supremo de la Liga. Los afamados Templarios de Plata.

		En el Imperio la mujer no participaba en la guerra y en la política, su rol dentro de la estructura social era de eje en la familia, los hombres guardaban el Imperio; las mujeres, las familias. Era propio de los Heliotarii creer que la mujer debía servir como madre de familia y como piedra angular para el hombre. Detrás de cada gran emperador, general y político imperial, estaba una mujer igualmente famosa que pavimentaba el camino de su esposo con inteligencia y sagacidad, la mujer era el brazo derecho del hombre. La otra diferencia era que en el Imperio las mujeres ostentaban el poder religioso y en la Liga este papel lo cumplían los hombres. Dicotomía curiosa para los escolares y filósofos. El Imperio, fundado por el dios del sol, la deidad de la sabiduría y de la estrategia Helios Máximo, eran las mujeres quienes protegían las lágrimas del sol, luz de los Heliotarii. En la Liga, fundada por Athaleia, la Inmaculada, diosa del conocimiento de la navegación y de la luna nueva, sus papiros sagrados, Los libros de Siracusa, eran protegidos por monjes guerreros en las fortalezas capilla que flotaban sobre islas en el Mar Interior, protegidos por la Ciudad Escudo, capital de la Liga.

		Antolia se acercó a su esposo y lo rodeó en sus brazos. Este, sin hacer el más mínimo ruido, se rindió ante los brazos de su esposa. Si alguien ejemplificaba a la mujer Heliotarii perfecta, era ella, siempre impecable, orgullosa. Siempre alerta, escuchando cada palabra de su esposo, siempre con un consejo acertado y sopesado cuidadosamente. Supervisando cada transacción comercial, exceptuando los arrebates de su esposo al comprar esclavos y vino para enemistar y ganar los cuchicheos y chismes de la tarde contra sus rivales lanistas o mercaderes. En las propias palabras de Pelagius: «Cagarse en las madres de todos ellos». 

		—Por la soleada verga de Helios, padre de todos nosotros, más le vale a ese pirata cumplir —dijo con clara preocupación. Su esposa, advirtiendo la inquietud, le zampó un largo beso en la boca, dejando que las manos de su esposo le acariciaran los senos y bajaran por su espalda. La tensión se fue de la espalda de su esposo y, en cambio, su pene empezó a despertar. 

		—Tranquilo, gladiador —dijo Antolia entre largos besos y pícaras risillas—. Mañana es un día importante y ninguno de los dos debe perder el sueño, incluso si perderlo significa perdernos en los placeres de nuestra alcoba. Cumplamos con la tarea en mano y te prometo que en la noche estarás rogando porque la soleada verga de Helios venga a rescatarte.

		Pelagius se agarró las bolas, mientras se servía vinofuego, llamado así por las uvas del sol, famosas por su color único de amarillos y naranjas, dándole un sabor dulce y ligeramente picante al vino de la casa de Tacum, una exclusiva cosecha reservada para decisiones importantes y reuniones con amigos cercanos. El color del vino cambiaba entre un púrpura oscuro y vetas amarillas que aparecen y desaparecen en el centro de la bebida.

		Luego de beberse la mitad de la copa –nada pequeña– de un solo trago, exclamó mirando al techo. 

		—Si los dioses hicieron algo bien fue dejarnos el vino, por Helios nada supera el vino imperial. 

		Antolia se sirvió también una copa, aunque más moderada también era considerable. Se podía sentir la expectativa en el ambiente. En un par de noches, un ejército mercenario de dos mil Brigantes venidos de las tierras aledañas al paso de Tulsos atacaría la ciudad, bárbaros indisciplinados que hacían casi cualquier cosa por oro y acero de calidad. Cosas que sobraban en el Imperio si se tenían los medios para pagarlo. Medios provistos por el socio comercial de Pelagius que, en teoría, debería llegar antes del anochecer con soldados suficientes para desbandar a la ‘horda invasora’ y así mostrarse como un milagro o una bien recibida coincidencia.

		Para el bien informado era claro que con el ejército de Toraxile lejos por las guerras que el gran emperador tenía con los señores de la seda en las fronteras orientales, el ejército de la ciudad más su flota, famosa por su velocidad, dejaban a Toraxile relativamente vulnerable, con solo setecientos hombres de reserva, personal suficiente para manejar la mitad de las vallistas de la muralla. Un embate sorpresivo causaría terribles daños, en especial cuando las puertas de la ciudad se vieran ‘estropeadas’ tres días antes en un desafortunado accidente.

		La ciudad estaba ya de por sí en serios aprietos económicos, la movilización del ejército había sido bastante costosa y el comercio, que año tras años seguía disminuyendo gracias a las constantes incursiones por las tribus bárbaras, tenían a la ciudad estancada económicamente. Solo los juegos de gladiadores y la manufactura de acero mantenían a la ciudad a flote, aunque estas también se veían afectadas gracias a la ruina que amenazaba a la otrora rica y próspera ciudad de Toraxile. La victoria le abriría las puertas de par en par a cualquier involucrado, Pelagius sabía esto y por ello organizó las pruebas y la historia que lo dejarían como el único que previó el ataque y avisó a su aliado, ya su ejército de mercenarios que estaban bajo contrato en la los relativamente cercanos territorios de Costalia, al otro lado del Mar de Mármol en territorios ajenos al control del Imperio.

		

		
			1  Después de la Guerra del Sacrificio

		

	
		La sangre y las costas

		Mar de Mármol, cubierta del Quimera 

		08 de junio, 2538 DGS

		A dos horas del Templo del Alba

		Los Sueños de la Quimera se mecía plácidamente, rodeado de las otras tres embarcaciones. Todos los navíos estaban ocultos por el bosque de enormes pilares de granito y oricalco. Restos del Gran Faro, una legendaria edificación de más de cuatrocientos metros de altura que los hombres que vivían antes de la Gran Guerra erigieron para sus dioses ahora muertos. Este monumento se derrumbó durante aquel conflicto y esparció enormes bloques de roca por toda la línea de bajamar, desde entonces conocido como el Mar de Mármol.

		Los enormes pilares proveían cobertura para los piratas más experimentados que sabían maniobrar sus naves por entre los caminos de agua que recorrían las ruinas. Todo el lugar tenía un aire macabro. En el centro se posaba una isla de considerable tamaño, las leyendas locales clamaban que el antiguo dios de la guerra Ortuxas, el Rojo, cayó de los cielos junto a un terrible horror envuelto en sombras y de forma cambiante. Sus cuerpos se estrellaron de lleno como si una estrella se desplomara de la bóveda celeste contra la enorme estructura y la hiciera volar como si de palillos de madera se tratara, para estrellarse en la Isla Roja. Un lugar embrujado, habitado por sombras y cultos de criaturas que, según la leyenda, fueron tribus de isleños que sucumbieron bajo la influencia de la oscuridad sin nombre.

		Se entregaron en orgías y sacrificios, en actos repulsivos y de locura. Una historia demasiado común en el Legendarium de las culturas a este lado del Jardín de las Cenizas. Aquellos hombres se deformaron en repulsivas criaturas pálidas, sin boca y sin ojos, pero que aúllan horrendos cánticos a la primera luna: aquel astro que brilla cadavérico y quebrantado en mil pedazos que flotan en los cielos. La primera luna se alzó en los olvidados mitos de la creación, para luego ser despedazada cuando la oscuridad sin nombre se derramó en la tierra. «La luna brilló plateada por última vez el primer año de los años del sol moribundo. Se estremeció el 23 de julio, que ahora marca el solsticio de la medianoche, dejó caer su destrozado cuerpo, el cual se desplomó sobre todas las naciones del mundo, erradicando civilizaciones enteras y llevando a los grandes imperios del momento a sus rodillas». Aquellas palabras resonaron en la mente de Alexandros, salidas de algún libro de historia que habría estudiado en su juventud. 

		Alexandros estaba de pie al lado del timón, dibujando con su mirada las grietas de los enormes pilares grises que sobresalían del agua. De vez en cuando se entretenía con algún jeroglífico o imagen desgastada de algún pilar. Eran relieves muy complejos, de texturas variadas, mostrando imágenes de hombres luchando contra mantícoras, dioses festejando y luchando contra gigantes y demás horrores mitológicos aún muy presentes y regados en el mundo.

		Ambos quinquerremes estaban anclados bajo la sombra de un gigantesco trozo de roca verdosa. Los hombres preparaban armaduras y armas, algunos sentados contra los aparejos de la cubierta, afilaban sus espadas y lanzas. Las correas de los brazales y grebas debían estar perfectamente asegurados. Alexandros demandaba una absoluta disciplina al momento de la manutención del equipo militar de cada uno de sus Leonikeos, a la menor falla frecuentaba impartir los más creativos castigos: lustrar la cubierta desnudo, beber un barril entero de ron mientras se procuraba el entrenamiento diario o consumir hongos alucinógenos traídos de las regiones desérticas del Indu Kurash, mientras se intentaba encordar cincuenta arcos.

		Si bien solo existían rumores sobre el puerto empotrado en un risco de arrecife adamantino en algún rincón oculto de la luz del sol y de la vieja y nueva luna, los únicos que sabían cómo llegar eran los miembros de la tripulación.

		La competencia era no solo cultivada, sino esperada entre las tripulaciones de la flota de Alexandros. Se alimentaba el sentido de competencia y de superación en cada uno de sus hombres. ¿Eran hermanos y hermanas de guerra? Sí. Pero también cada uno de ellos deseaba probarse frente a los tres triarcas de la Quimera, sus comandantes en tierra y mar.

		Pollux, el de los Rizos de Sangre, era todo un espécimen, algo más alto que Alexandros, de cabello rojizo y rizado. Su rostro parecía sacado de una escultura tallada en mármol. 

		Pollux era cándido y asquerosamente honesto. Rasgos que Alexandros burlonamente despreciaba, pero que en realidad mantenía en las más alta admiración; pues él nunca tuvo aquella inspiración por el honor, por querer ejemplar a los grandes héroes de la guerra del sol moribundo. Rizos de Sangre nunca mataba por placer, se abstenía de los actos innecesarios de violencia.

		Pollux vestía una armadura negra con bordes curvos metálicos, tanto las grebas como las braceras estaban adornadas con tallos de rosas subiendo hasta encontrarse con pétalos de flor entrelazados con espinas que daban contra el codo. En la pechera de cuero llevaba grabada con plata la imagen de una de las legendarias gorgonas: la boca de la criatura abierta mostraba los colmillos y hacía las veces de cabello, una maraña de serpientes y víboras. Sus ojos azules miraban distraídamente el paso de las olas que chocaban contra los pilares de mármol regados por toda aquella costa, mientras jugueteaba con el mango de uno de sus kukris con los cuales era temido a lo largo de muchas ciudades de los reinos de la seda.

		El joven Pollux bajó de su navío: el Aliento de Tifón, el inmenso hexarreme que acompañaba a las otras tres embarcaciones al mando de Alexandros, una verdadera fortaleza flotante que se elevaba sobre las olas, como se elevan los riscos que tocan el mar. Tenía suficiente espacio para tener acomodados a doscientos cincuenta hombres. En todos lados del casco había figuras talladas de leones dorados sobre los maderos de color rojizo que eran testigos de cada uno de los tripulantes de la embarcación preparándose para el inevitable combate.

		Grebas, petos, hombreras y braceras estaban confeccionados con acero doblado, una técnica venida del Lejano Oriente, más allá de los inmensos mares de arena, al otro lado del Mar de Mármol, lo que los hacía muy ligeros y resistentes. El yelmo de los Leonikeos estaba adornado por una máscara con la figura de una quimera negra: facciones de mujer mezcladas con las de un león, idénticos al yelmo de su capitán, exceptuando por los adornos de plata y un mechón rojo que separaba a Alexandros del resto de sus hombres. Todos, sin excepción, entraban en combate con las máscaras tapándose el rostro, aquella tradición había dado a la reputación de los hombres león: seres enmascarados que atacan sin piedad cualquier embarcación, sin rendir pleitesía a ningún señor; sin luchar por ninguna causa exceptuando la propia; una flota de espectros de acero tan letales como leones. Espadas, lanzas y flechas de la mejor calidad, recordando al acero usado por las legiones pretorianas, la guardia élite imperial encargada de proteger a la familia real y a las catorce familias que conformaban la cámara de los regentes, los gobernantes de las provincias originales del Imperio.

		Pollux, pasó de una embarcación a otra por medio de una enorme plancha, y se dirigió con prisa hacia la proa del navío de la Quimera, pero con cuidado, dado el constante movimiento de hombres en cada uno de los niveles de su embarcación. Hombres y mujeres se movían de lado a lado, haciendo los preparativos finales para la inevitable confrontación. Al llegar, Pollux se encontró con Hamilcar y Alexandros compartiendo una cantimplora de vino negro de considerable tamaño. Sus dos compañeros terminaban de ultimar la estrategia para el asalto del Monasterio Fortaleza. Dos horas para llegar, eso les daba el resto de la tarde y la noche para penetrar las defensas y saquear las bóvedas del templo, lugar donde, según las fuentes de Alexandros, el Imperio y la Liga guardaban numerosas reliquias y objetos de enorme valor monetario para los coleccionistas privados correctos. Suficiente botín para darle una vida de comodidades a cada uno de los hombres bajo su mando, contando a las numerosas reservas que aguardaban en el Mar Oscuro o que hacían trabajos secundarios bajo el mando de los triarcas o del propio capitán.

		—Llegaremos tres horas antes del anochecer a juzgar por la velocidad del viento —comentó Hamilcar mientras tomaba un enorme trago de licor—. Y ese no es el problema —El triarca se quedó mirando fijamente a Alexandros mientras le pasaba el aljibe de vino—. Muros altos, monjes guerreros que venderán su vida al precio más alto que sea posible con tal de proteger la integridad del templo. Una isla demasiado amplia como para cubrir toda la playa con un desembarco coordinado, ni hablar del número de tropas del que disponemos.

		 Alexandros bebió largo y tendido de la botay, encendiendo su pipa, observó el oleaje que golpeaba los cientos de pilares de mármol que se esparcían por toda la zona. Sopesó varias opciones que podrían ser de valor, pero cuando el humo de su última calada le llenó los pulmones, un momento de claridad llegó a la mente del pirata. Inicialmente, pensaba concentrar todas sus tropas, exceptuando un pequeño grupo en la puerta sur, atacando con artillería y munición incendiaria, llamar la atención del enemigo, mientras un pequeño grupo escalaría los muros y abriría la puerta del sureste para dejar entrar a una tropa secundaria que atacaría los flancos del enemigo y lo haría retroceder lo suficiente para abrir la puerta sur y darle paso al grueso de sus tropas. Pero ese no era el ataque repentino y abrumador que deseaba ejecutar, no podía darse el lujo de alargar el ataque un día más. Solo tenía esa noche para derribar las defensas del templo, se necesitaría un enfoque más directo y más costoso.

		—Muy bien, hermanos, cambio de planes —Alexandros se mostraba seguro de sí mismo, como de costumbre—. Atacaremos en tres fases. Yo dirigiré a la tripulación de Los Sueños de la Quimera y otro de los quinquerremes contra la puerta sur. Pollux, tú me darás fuego de cobertura, vas a concentrar toda tu artillería en el muro y en la plaza sur de la fortaleza. Hamilcar, a mi señal, te separarás del grupo y atacarás el costado suroeste, nos encontraremos dentro de la fortaleza y cuando hayamos tomado los muros… —Pollux y Hamilcar se miraron confundidos y ambos se hicieron señas para interrumpirlo de sus innecesariamente largas tertulias bélicas. 

		—Alexandros, detente un maldito segundo —Pollux por fin se hartó del constante parloteo—. Hablas del ataque como si la fortaleza no tuviera un solo muro, o que pudiéramos atravesar la roca sólida. Si tienes alguna reliquia con el remanente mágico para hacer eso, no entiendo por qué organizaste una fuerza de este tamaño, así que por favor ahorrarnos tus maquinaciones y ve al grano.

		Alexandros no pudo evitar mostrar molestia ante la interrupción de Pollux, pero la honestidad de sus triarcas era algo que consideraba fundamental a la hora de idear planes alternos o darles un giro a los planes preexistentes, se limitó a tomarse un trago aún más largo y sonrió con malicia. 

		—No tengo nada en mi colección que nos permita atravesar la roca sólida como si fuésemos espectros, pero si tengo la manera de que la roca se rinda ante nosotros, vamos a usar fuego de Leong. Vamos a abrir brechas en sus muros y eliminar a la defensa que nos haga frente en la confusión y el desorden de las tropas. 

		—¿Debo recordarte la última vez que utilizamos esas malditas jabalinas? —protestó Hamilcar abiertamente irritado—. La última vez que las utilizamos, Atalanta tuvo que sacarte de un maldito barco de la eclesiástica medio inconsciente, porque un estuche del tamaño de un libro estalló antes de tiempo. 

		—Hamilcar tiene razón, Alexandros —interrumpió Pollux y se echó a reír—. Ese día por poco y no te sacamos vivo del combate, y ¿ahora quieres que utilicemos las jabalinas de fuego tan cerca de nuestras tropas? ¿De todos nosotros? Debo decir que este plan tuyo de asaltar aquel templo parece estar sujeto a la suerte, y tú no eres de dejar las cosas a la suerte —Pollux también se mostraba renuente y era entendible, era difícil no cuestionar un plan que se basaba tan solo en el instinto que la Quimera tenía en el momento—. Además —Pollux ahora se mostraba abiertamente en desacuerdo—, ya habíamos ideado un plan hace tres meses. Un ataque más sutil y mucho más prolongado, ya sabes, atacar las rutas de suministro y agua. Obligar al templo a darnos caza y confrontarlos en campo abierto. Tú mismo lo dijiste, estos caballeros preferirían atacarnos en campo abierto solo por el hecho de estar a la altura de nuestro desafío.

		Alexandros se recostó contra el barandal de la nave, meditando las palabras de su triarca. Pollux tenía razón, lo más sencillo sería sacarlos con tácticas de guerrilla y desafiando abiertamente a la orden de caballeros, atacando sus vías de suministros y a la población aledaña. Utilizar sus cientos de años de estricta tradición contra ellos. Un ataque frontal conllevaba el riesgo de verse arrastrados a un conflicto más largo que inevitablemente traería la atención, tanto del Imperio como de la Liga Heliatica. Algo así sería en absoluto catastrófico en este punto. 

		—No tenemos tiempo —Alexandros cortó con un tono firme el silencio que había llenado el ambiente—. En tres días llegará una comitiva imperial y de la Liga irán miembros de las ciudades estado, las noticias me llegaron ayer por medio de un mensaje de sangre en el Sanquitarium. Fue Erasmus quien envió el mensaje. Se hará como ya he ordenado, en el momento en el que tomemos rumbo, les explicaré en detalle lo que haremos, pueden retirarse —Hamilcar agarró el aljibe de vino y se marchó refunfuñando entre dientes.

		Alexandros se quedó mirando a Pollux que se revolvía incómodo recostado sobre el barandal del navío. Claramente estaba inconforme con el cambio de planes, consideró por un momento tirarlo por la borda y, en definitiva, la imagen mental de lanzar a aquel imbécil al mar le trajo una sensación de bienestar considerable.  

		—Si tienes que decir algo, hazlo rápido, no tengo tiempo para limpiarte la mierda de los calzones —Pollux miró a Alexandros nervioso mientras se mordisqueaba la uña del pulgar.  

		—No aprecio el hecho de que nos hagas planear algo como esto por un mes para luego cambiarlo por un capricho tuyo. Tú no eres así —De nuevo, la Quimera tuvo que respirar profundo, no era muy afín a escuchar el lloriqueo de uno de sus oficiales de mayor rango y confianza. Pollux siguió protestando—. Y mucho menos si tenemos que usar esa arcilla explosiva —Pollux se sentía entendiblemente nervioso por el hecho de tener que lanzar aquel material explosivo. Alexandros se lo había comprado alguna vez a los comerciantes de cadáveres de la Liga, nigromantes y caníbales que vendían todo tipo de materiales alquímicos y para la alta hechicería, que era como se conocía a la manipulación de los remanentes de magia en que aún circulaban en los mercados negros del mundo, desde órganos de recién nacidos hasta todo tipo de metales y piedras extrañas y de tierras desconocidas. La fórmula se utilizaba en la ciudad de Loag donde comenzaba el Camino de la Seda, el corredor comercial más importante de todos los reinos a este lado del Jardín de las Cenizas. Era una mezcla de distintos minerales y extractos animales que producían una gravilla que se encendía en un espectáculo de fuegos danzantes de todas las tonalidades. Alexandros convenció a un alquimista de los comerciantes de cadáveres para que alterara la fórmula con resultados mucho más violentos, capaces de desmenuzar la roca sólida. Aunque proporcionalmente más inestable y con una producción muy limitada y costosa. 

		Alexandros se impacientaba cada vez más al ver a uno de sus supuestos hombres de confianza revolverse como una esclava antes de ser desflorada. 

		—Pollux, suficiente. Dime, ¿tengo que replantear tu participación en esto? —El triarca se quedó petrificado por el comentario—. Estoy al borde de comenzar la empresa más ambiciosa que he emprendido hasta el momento y lo único que necesito de mis hombres es la más absoluta determinación. Cualquier sentimiento de duda debió quedarse atrás hace mucho —El tono de Alexandros se elevó al punto en el que todos en la cubierta del timón pararon cualquier cosa que estuvieran haciendo y se quedaron mirando en silencio a los hombres. El capitán tuvo que lanzarles una mirada amenazante para que retomaran de inmediato sus labores. Luego respiró profundamente, intentando calmar la airada conversación. Pollux tenía razones de sobra para contemplar una falta de criterio en su decisión—. Mira, Pollux, nos conocemos desde que éramos jóvenes. Necesito que confíes en mí, ¿está bien? —Pollux lo miró con extrañeza, no era propio de él recurrir a sentimentalismos para hacer valer su posición. Alexandros notó esto y ahora, con la impaciencia acumulada a flor de piel, se limitó a contestar a la reacción de su compañero—. Mira, cuando hayamos terminado esto y estemos en Toraxile puedes pagarles a cien prostitutas para que te escuchen lamentarte como una maldita mujer, o mejor aún puedes lanzarte al puto mar y librarme de tus lloriqueos, de cualquier manera, las cosas se harán como ya las he establecido. Así que vuelve a tu maldito barco y prepárate para zarpar de inmediato —Habiendo dicho esto, se dio media vuelta en dirección a su camarote dejando a Pollux con la confianza renovada, nada como un buen jalón de orejas por parte de su capitán para humillar cualquier sensación humana normal antes de una batalla.

		La mentira que forjó un imperio

		Ciudad de Toraxile 

		8 de junio de 2538 DGS

		Pasado el mediodía

		La antigua y venerable ciudad de Toraxile se preparaba para despertar, centinelas en los muros y torres de mármol gris y antiguo finalizaban su ronda nocturna, esperando con impaciencia su relevo para poder echarse a dormir y descansar. En la cuadrícula que eran las calles de la ciudad, el bullicio y el movimiento constante tomaban su habitual protagonismo en el ajetreo de sus baldosas de piedra. Las vías principales, la Vía Traxiika y la Vía Latria, que conectaban toda la ciudad en una enorme cruz, se veían a rebosar de actividad. Mercaderes ofrecían mercancías de todo tipo, desde vino y comida hasta esclavos y mercenarios. Si bien la ciudad sufrió por su lejanía a los demás centros urbanos del Imperio, aún se mantenía de pie y orgullosa. Incluso la devastadora guerra contra los Einherjar hace treinta y cinco años que hizo arder a todo el Imperio no había sido capaz de doblegar a la antigua ciudad imperial. 

		Toraxile, la Ciudad Inmortal, como muchos le llamaban, era más antigua que el propio Imperio. Sus muros habían repelido mil ejércitos, incluso antes de que Helios Óptimo Máximo dirigiera el éxodo de tribus y pequeños reinos hasta la península Heliotarii, cuna del Imperio del Sol. Sus calles estaban llenas de vida, y de fieles al Imperio que llamaban a Toraxile su hogar, sus poderosos muros y altas torres guardaban todo el valle que rodeaba la ciudad. Siempre listos para responder a cualquiera de los ataques provenientes de más allá del paso de Ulkerth por parte de las tribus Brigantes, allí donde la luz del Imperio no alcanzaba a brillar. Su puerto, tallado en la propia roca de la bahía, daba acceso a cientos de navíos mercantiles, transporte de suministros y la flotilla que guardaba la entrada a la ciudad de cualquier peligro. Marineros y esclavos trabajando diligentes mientras la brisa marina golpeaba la bahía con los agradables aromas venidos del mar. En sus calles, el bullicio de miles de habitantes, tanto ciudadanos imperiales como extranjeros que venían del sur del Mar de Mármol a comerciar sus especias, telas y piedras preciosas por el oro y la plata imperial, convivían bajo los cálidos rayos del padre Sol. 

		La policía civil, las Legio Urbanae, marchaban entre la muchedumbre, mientras sus escuadras con ojo atento mantenían vigilancia sobre los extranjeros que entregaban los pagos tarifarios y demás impuestos a los miembros del Administratum. Listos para hacer cumplir la ley imperial y evitar que el contrabando que plagaba la zona del puerto afectara la economía local. Bajo los telares escarlatas y azules con insignias imperiales, las cuencas huecas de decenas de contrabandistas crucificados le recordaban al ciudadano y visitante lo que implicaba incumplir la Lex Imperialis. 

		Esa mañana soleada pilló a Quintalus revolcado entre almohadas de seda y prendas de vestir desparramadas por todo el suelo de la recámara del lanista. Pelagius y Antolia abrazados en movimientos contorsionados, entre gemidos y el rítmico movimiento de él contra las nalgas de su esposa, la cálida mañana hizo de aquellos dos cuerpos una maraña de placer y sensualidad, Pelagius tenía la costumbre de follar en la mañana, mientras los gladiadores entrenaban bajo sus pies sin descanso. El repique de armas y escudos de entrenamiento tenían un efecto particular en la virilidad del pater familias, se imaginaba de nuevo siendo un mocoso de veinte años marchando junto a su padre, que Helios Óptimo Máximo lo tenga en su gloria y descanso eterno. Recordaba con fervor aquellas tres batallas que resumieron su corta y fugaz carrera militar, antes de que un Brigante le clavara una lanza por debajo del muslo. Aún recordaba aquel frío pedazo de metal mordiendo la carne. Antolia, por supuesto, estaba al tanto de todo eso, no había secretos entre ellos dos, Pelagius arremetió con fuerzas renovadas contra su esposa, que no podía hacer más que agarrar las sábanas con un extático desespero. Finalmente, y soltando un grito de placer, Pelagius regó su semilla en el vientre de su esposa; esta, a su vez, llegó al orgasmo al sentir el cálido licor que emanaba del erecto miembro de su esposo, ambos cayeron a la cama resoplando, con la mirada fija en el otro compartieron una risa cómplice y un largo y apasionado beso. 

		—Dime, mi amado esposo, ¿cómo va nuestro pequeño proyecto? ¿Alguna novedad de tu misterioso compañero de negocios? —El tono de Antolia era cálido, pero también cortante, Pelagius agarró una jarra de plata y se sirvió una copa de vino negro mezclado con un poco de agua. El escozor que atravesó su garganta le aclaró los pensamientos que aún estaban mezclados con el placer del sexo.

		—Mi socio de negocios —dijo en voz alta, pero como si hablara más con él mismo que con su esposa—. Lo último que recibí de él fue la confirmación de que ya se encuentra en el Mar de Mármol, no detalló en demasía su propósito en aquel lugar desolado, pero sí dejó en claro que nuestro itinerario va según lo planeado. 

		Habiendo dicho esto, se levantó con algo de dificultad mientras se daba un pequeño masaje en el lugar donde aquella lanza le había arrancado sus ambiciones militares. 

		—¿Aún te duele? —preguntó Antolia mientras sacaba un pequeño frasco de cristal lleno de aceite. 

		—Como el ojete de Helios después de sacarse del culo este Imperio —dijo Pelagius. Antolia dejó escapar una carcajada, si bien ambos eran fieles seguidores de la iglesia del último sacrificio, no podía evitar disfrutar los arrebatos llenos de obscenidades que su esposo tanto hacía gala a puertas cerradas. 

		—Pelagius Quintalus, deja de decir tremendas barbaridades todos nosotros somos benditos por el sacrificio de nuestros padres celestiales —Antolia hizo una pausa para volver a reír, no pudo evitar pintar aquella imagen en su mente.

		El hombre dejó salir una risa ahogada y, mientras ella le aplicaba –para su desagrado– el aceite medicinal, pues este emanaba un particular aroma que, en palabras de Pelagius sería algo como «Pinos, uvas y una pizca de mierda humana». ,Este llenaba nuevamente la copa con más mezcla de vino y agua. Se levantó con algo de dificultad y puso sobre su cuerpo una bata de seda púrpura. 

		—Entonces —dijo Antolia—. ¿Cuáles son los siguientes pasos por tomar?  

		Pelagius salió al balcón que daba contra la gran pista de atletismo en la que sus gladiadores entrenaban sin descanso, el repique de las espadas y el restallar del látigo del Doctore que presentaba dolorosas lecciones en forma de golpes y sanciones a aquellos que se retrasaran del inmisericorde régimen de entrenamiento al cual estaban sujetos era música para sus oídos.

		—Los siguientes pasos —murmuró distraído por el ajetreo frente a él, Antolia lo miró con paciencia. No era de extrañar que su esposo se perdiera en sus propios pensamientos, perdiendo casi por completo el hilo de la conversación. Antolia al notarlo, y con una sonrisa picarona dibujada en el rostro, le lanzó algunas uvas, varias golpearon su nuca y la parte de atrás de sus orejas. 

		—¡Despierta, idiota! —La voz de Antolia era juguetona.

		—Por todos los malditos dioses —Quintalus miró a su esposa riendo con suavidad. Su mente, la cual ya no divagaba entre posibilidades lejanas, pensó rápidamente en los pasos que él y su socio anónimo habían trazado para los siguientes meses—. En primer lugar —dijo Pelagius cambiando de inmediato de tono, dejando las chanzas y las risas a un lado—, manufacturar un ataque por parte de las tribus Brigantes del norte a la ciudad, ya se está preparando la puerta norte. Un ‘desafortunado’ accidente que la dejará por completo vulnerable. Mi socio llegará dentro de dos noches y las noticias de la puerta deberían darnos suficiente tiempo para que él llegue y cambie la fortuna en la batalla.

		Antolia se sobrecogió ante la idea de abrirle las puertas de la ciudad a un ataque bárbaro, el primero desde hace 35 años, cuando las legiones de hierro y furia de los Einherjar por poco y derribaron todos los territorios occidentales del Imperio. Peor aún, arriesgar la vida de los suyos. De su esposo y de su hija, de todo lo que han construido aquí.

		—Pelagius, no puedo evitar pensar si realmente vale la pena embarcarse en semejante campaña —Él notó miedo en su esposa. Era un plan que dejaba corta la noción de alta traición. No podía permitir que la duda tomara presa la voluntad de su esposa, él no podría hacer esto solo.

		—¿No quieres saber cuál es el objetivo de todo esto? —El tono de Pelagius denotaba comprensión, se dio media vuelta hasta encontrarse con su esposa frente a frente. Le besó las manos y las mejillas con cariño y luego se enredaron en un beso apasionado. La mirada de Antolia era otra, nuevamente orgullosa y fuerte. 

		—¿Cuál es el objetivo de toda esta locura, Pelagius? ¿Qué es tan importante como para que estés dispuesto a todo esto?

		El lanista sopesó aquellas palabras por algunos segundos. 

		—¿Qué crees que pase cuando este socio salve a la ciudad del desastre total? —Antolia ladeó su cabeza confundida—. ¿Qué crees que pase cuando un extranjero salve la ciudad imperial en las gobernaciones occidentales?, ¿qué crees que pase cuando se le reciba como a un héroe?, y, más aún, ¿cuándo la ciudad se entere de que fui yo, Pelagius Quintalus Tolus, quien abogó con sus amigos a un enorme costo personal y contrató a uno de los ejércitos mercenarios más famosos de todas las ciudades escudo? —Los ojos de su esposa brillaron cuando todas las piezas encajaron en su mente.

		—Exactamente, Antolia, exactamente —dijo con fiereza—. Esto presenta la oportunidad de abrirnos paso entre las clases sociales que nos separan de la vida por la que hemos trabajado tanto. Nos permite romper aquellas barreras que de otra manera nos quemarían nuestras alas de cera —Antolia se agarró la barbilla con la mano y frunció el ceño con la vista baja, Pelagius sonrió, pues sabía que su esposa ya comenzaba a maquinar posibilidades y escenarios, en definitiva era la mujer imperial perfecta. 

		—¿Quién es este socio misterioso tuyo, que comanda ejércitos? ¿Quién podría tener semejante infraestructura bajo sus pies y, sobre todo, cómo mierdas alguien como tú conoce a semejante personaje? —El comentario le sacó una carcajada a la pareja. 

		—Lo conocí hace un año en Toroz Osiriel, cuando viajé a la Ciudad Escudo para comprar esclavos para la escuela de gladiadores, en ese momento él se presentó como Thelios Nurelius, en apariencia era un mercante extremadamente rico, además de un comandante de enorme habilidad y un gran guerrero dueño de una considerable fuerza mercenaria conocida en el Camino de la Seda como los Liones Sanguinas —Pelagius hizo una pausa mientras bebía más vino—. Antolia, este hombre me cautivó de inmediato, me trató con justicia y respeto, sus precios eran razonables y aunque era claro que era él quien se beneficiaba más, en ningún momento me forzó a regatear más de lo prudente. Si yo mencionaba a un esclavo en particular, Thelios lo tenía listo para la venta. Me enseñó muchas cosas, mi amada, me enseñó a pensar en grande. Pero si te soy sincero y confío en tu absoluta discreción con esto que estoy a punto de decirte —Antolia asintió afirmando las palabras de su esposo—. Estoy seguro de que Thelios, trabaja directamente con la Quimera del Mar Oscuro —Antolia se quedó con las palabras atrapadas en la garganta. La Quimera del Mar Oscuro era más una figura rodeada por un sinfín de rumores e historias, nadie sabía quién era en realidad; incluso si era solo una persona. En el Imperio solo se le conocía por las historias que se contaban de él, de cómo mató a una quimera él solo, de cómo había sido el único hombre vivo que encontró el famoso Mar Oscuro, oculto a todas las miradas y existiendo solo en rumores y leyendas—. El pirata que comanda cien barcos, el capitán de los hombres León y el cazador de quimeras —continuó Pelagius—. No puedo asegurar nada, pero me fue claro que no toda la infraestructura de Thelios es para actividades legales, ¿recuerdas aquel collar de esmeralda amarilla que traje de mi visita al Camino de la Seda? —Ella asintió—. Ese collar con esa piedra en particular daba lugar a una pieza excepcionalmente rara para la zona en la que nos encontrábamos, al oriente del Mar de Mármol no hay esmeraldas amarillas y si las hay son en extremo raras y costosas, solo los impuestos por traer semejante rareza harían de la compra de dichas piedras una mala inversión —Por la expresión de Quintalus este pensaba que con aquello todo estaba claro, y siendo por completo sinceros Antolia lo único que podía pensar es en qué mierdas estaba hablando su esposo. 

		Pelagius se dio cuenta de que su elaborada explicación no había hecho sino confundir aún más a su esposa, se detuvo por un segundo para organizar la oleada de palabras y sensaciones que tenía en ese momento. 

		—Antolia, Thelios estaba buscando la manera de acceder al entramado imperial —prosiguió—. Lo que sea que ese hombre esté pensando hacer aquí es definitivamente enorme. Ha pasado un año desde nuestro último encuentro, un año en el que no tuve más noticias de mi nuevo socio. Esto empezó como una prometedora relación de negocios, vendiendo esclavos, consiguiendo armas y todo lo necesario para mantener el ludus. Luego comenzaron a llegar cartas con mensajes cada vez más crípticos, ¿cuál era el estado económico de la ciudad?, ¿cómo eran las relaciones con los reinos Brigantes vecinos?, ¿quiénes eran los dueños de los asientos de poder e influencia clave de la ciudad?, ¿hasta dónde estaría dispuesto a pagar por lo que deseo? Habiendo dicho esto la comunicación cesó por varios meses, las cartas dejaron de llegar, no más preguntas.

		Tanto Antolia como Pelagius guardaron silencio por un minuto. Solo se escuchaban a los esclavos en sus idas y venidas por la hacienda y el estruendo que provocaba el choque de las espadas que blandían los gladiadores contra los huesos de los nuevos reclutas y veteranos por igual.

		—¿Qué crees que quiera este Thelios? —dijo Antolia rompiendo el silencio—. Puede que esté buscando la manera de diversificar sus inversiones y, si lo que dices es cierto, dichas inversiones no necesariamente sean por entero legales. Pero… —Antolia dudó por un segundo.

		—Di lo que tengas que decir, amor mío —La voz de Pelagius la reconfortó, pero no quería que su esposo pensara que lo que estaba diciendo sonaba ridículo cuando menos.

		—Creo que exageras de sobremanera al decir que Thelios tenga alguna relación con la Quimera del Mar Oscuro.

		—¿Qué te hace pensar eso? —espetó su esposo. 

		Antolia otra vez guardó silencio. Se dio cuenta de que tampoco estaba enteramente convencida de lo que decía, una cosa eran negocios en apariencia turbios, contrabandear joyería y otras excentricidades, incluso podría dejar pasar el hecho de que este tal Thelios estuviera preguntándole a su esposo por temas tan específicos de la ciudad y su funcionamiento político. Eso se podía explicar, un contrabandista más inteligente y atrevido de lo normal explorando nuevos horizontes en las ciudades portuarias imperiales, teniendo en cuenta que si los rumores eran ciertos, Toraxile se estaba convirtiendo cada día más en un nuevo centro del contrabando en el Imperio.

		—¿Pero llegar al punto de fingir un asedio contra la ciudad? —dijo al fin Antolia más a manera de reflexión propia que como una conversación. 

		—¿A qué te refieres? —preguntó Pelagius. 

		Antolia como sacada de un trance y sin mirar siquiera a su esposo, tomó su copa de vino y la llenó hasta el fondo con la mezcla de licor y un poco de agua. 

		—Que no tiene ningún sentido fingir el ataque de una ciudad para luego salvarla si eres simplemente un contrabandista o mercader de cierto renombre —dijo al fin—. Hacer algo tan absurdo como eso significa dos cosas: o que te importa una mierda lo que pase contigo, lo cual dudo después de lo que me has contado o… —Antolia guardó silencio por un instante, pero en realidad no tenía necesidad de terminar su frase, su esposo seguía con atención la sucesión de ideas y entendió al instante lo que quería decir con aquello.

		—Significa que este Thelios sea lo que esté planeando es enorme, tiene los recursos y tiene la infraestructura comercial para algo como esto —La respuesta de su esposo parecía salir de la propia mente de Antolia quien se limitó a asentir, mientras tomaba un largo sorbo de vino, cosa que Pelagius imitó. 

		—¿Entonces? ¿Qué propones que hagamos? —preguntó Antolia.

		Pelagius se quedó nuevamente en silencio mientras caminaba por el balcón. Estiró sus músculos y dejó que el sol de la mañana bañara su cuerpo semidesnudo. 

		—Antolia, ven aquí, quiero mostrarte algo —Ella se acercó y se recostó sobre la baranda del balcón, intentando ver con los ojos de su esposo. Pelagius, sin apartar la mirada del horizonte, tomó a su esposa del hombro—. ¿Qué es lo que ves a tu alrededor, Antolia? —El tono de Pelagius era solemne, como un fuego que comienza lento, pero se expande de manera inevitable. Sus ojos  brillaban con intensidad y su expresión firme y determinada lo hacían ver más alto, más noble. Antolia examinó con cuidado la escena que se desenvolvía frente a sus ojos: gladiadores luchando, músculos tensos, órdenes del Doctore, gritos de rabia y de dolor y el repiqueteo constante de acero contra acero. Más allá de los muros de la hacienda, campos de trigo y viñedos, las colinas del valle de Toraxii bañadas por la brisa marina y la luz de sol que se filtraba por unas nubes blancas y esponjadas. El viento hacía mover los trigales como si de un océano dorado se tratara, Antolia no estaba segura de qué esperaba escuchar su esposo, pero mientras más se concentraba en los detalles su mirada la llevaba más allá de aquellas paredes, cuando por fin aparecieron los muros grises, altos y orgullosos de su amada ciudad lo entendió—. ¿Y bien? —preguntó Pelagius que ya adivinaba su respuesta, juzgando por el comportamiento y el silencio—. ¿Qué es lo que ves?, no con tus ojos, sino con tu deseo, con tu ambición —Antolia continuó guardando silencio por unos instantes más, sopesando con cuidado su respuesta esto no era simplemente un juego mental de su esposo, era algo que le encendía esa llama que el ludus apagó cuando tuvo que retirarse del ejército y tomar control del negocio familiar.

		—Veo el futuro con el que siempre hemos soñado —La respuesta de Antolia fue contundente. Y era exactamente la respuesta a la que Pelagius llegó desde que Thelios le contó sobre su plan para atacar y rescatar a Toraxile. Miró a su esposa con admiración, ella era en verdad una bendición.

		Pelagius tomó el rostro de su amada con ambas manos y la besó, un beso lleno de un amor curtido y forjado por la adversidad. 

		—Un futuro para ti y para nuestra hija. Un futuro mucho más brillante de lo que podríamos imaginarnos, es exactamente como tú lo dijiste, pero no pienso seguir adelante sin tu apoyo, porque debes tener claro esto, mi adorada —Los ojos de Pelagius se clavaron en los de Antolia con una intensidad que ella no había visto hace ya muchos años—. Lo que estamos a punto de hacer nos puede costar la vida si no nos andamos con cuidado. Pero las ganancias al final del camino serán algo con lo que nosotros solo hemos soñado hasta este momento. Necesito que me digas ahora si estás dispuesta hasta llegar al final. Hasta las últimas consecuencias —Sus palabras eran severas.

		Un escalofrío le recorrió la espalda a Antolia, una sensación extraña que no supo explicar. Recordó las palabras que su madre solía repetir: «Hija mía, a cada hombre, mujer y niño, a este lado del Jardín de las Cenizas, las que gobiernan los destinos, las que llamamos Furias, tienen tu nombre escrito en sus hilares que forman el ayer, el hoy y el mañana. El destino nos llama a todos, mi niña, y todos nosotros tenemos un papel que cumplir».

		Pelagius miró a Antolia, esta vez en su mirada veía miedo y ansiedad, pero también veía la flama de la ambición que comenzaba a arder dentro de ella y para él ese detalle único era lo que necesitaba. 

		—El siguiente paso es condicionar la ciudad para un inminente ataque, la puerta norte de la ciudad tendrá un infortunado ‘accidente’ y actualmente se encuentra abierta, muy bien protegida sí, pero abierta —Antolia comenzó a entender la idea que Pelagius le trataba de transmitir, sin embargo, no dijo nada y guardó silencio. El hombre tomó otro sorbo del vino negro—. Sin embargo, lo que me compete de este plan no solo era asegurarme de que la puerta norte estuviera abierta. Thelios envió suficiente dinero a manera de joyas y metales preciosos para sobornar al menos a tres tribus Brigantes, ignoro si todo este juego y el hecho de que el líder Brigante Vercegontarix esté unificando o subyugando a todas las tribus que se atraviesan en su camino sea una coincidencia o no —Antolia continuó mirando a los gladiadores entrenar en silencio, pero prestando especial cuidado a las palabras de su esposo—. El siguiente paso es hablar con dos personajes bastante influyentes en la corte de Marcus Corvus. Dos mercaderes con los que comencé a hacer negocios, vendiendo y comprando esclavos, enviando pequeños regalos. Ahora necesito convencerlos de la oportunidad que representa salvar a la ciudad, incluso si aquello significa ir en contra de la corte de Toraxile. Esto es todo lo que tengo para contarte, mi amada. Ahora lo único que quiero saber es si estás conmigo o no. Porque lo que nos veremos obligados a hacer de ahora en adelante probablemente pondrá a prueba todo de lo que creemos ser capaces —Antolia se dio media vuelta, sus miradas volvieron a encontrarse y con un cariñoso y profundo beso Pelagius se llenó de serenidad. 

		—Yo siempre voy a estar a tu lado, desde el día en que unimos nuestras vidas a la vista del padre sol, hasta el día en que la muerte nos llame. Tu vida y la mía son una sola.

	
		Los santos arden 

		Mar de Mármol, Los sueños de la Quimera

		8 de junio de 2538 DGS 

		Entrada la tarde

		Alexandros se detuvo a medio camino de su camarote, estaba irritado. En general, permitía a sus triarcas expresar sus opiniones en libertad siempre y cuando fuera a puerta cerrada. El arrebato de Pollux no pasó desapercibido por la tripulación del navío y probablemente los chismes y rumores exagerados ya se habían esparcido por la flota. Alexandros estaba por embarcarse en la que de seguro sería su campaña más ambiciosa hasta el momento. El hecho de no haber sido recibido con absoluta determinación por sus hombres de mayor confianza era algo que se clavaba en su mente igual que una espina en los dedos. Un sonido que para él era tan natural como escuchar la lluvia caer en una noche tormentosa lo sacó de sus pensamientos: el sonido de hombres preparándose para la inevitable batalla. Hombres y mujeres de toda la flota se movían aquí y allá, preparando armaduras, probando que las cuerdas de los escorpiones estuvieran en perfectas condiciones, munición llevada a cada una de las estaciones designadas.

		Todo era una especie de baile para Alexandros, el baile que hacen los hombres antes de morir y para él no había nada más armonioso y organizado que ver a hombres y mujeres veteranos de una veintena de combates en mar y el doble en tierra preparándose para luchar y morir; todos, haciendo gala de su entrenamiento y disciplina, se movían por la cubierta sin chocar los unos con los otros. Alexandros respiró profundo mientras levantaba la vista a los pilares que sobresalían de las aguas. Los nombres de grandes héroes y guerreros estaban grabados en el mármol de aquel lugar. Por siempre plasmados en la historia del Imperio y la Liga. Luego trató de agudizar la vista, tratando de llegar a ver las altas y blancas murallas del Templo del Alba. Más allá, que tu vista te permita vislumbrar el futuro. Ya no quedaba ninguna otra emoción dentro de él más que ese instinto asesino. Ese instinto frío y calculador que tantas victorias le trajo en el pasado.
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